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¿Marcharán bien los planes 
de los ce:ebros de la Ti ¡la
teral para el Cono Sur? ¿Si 
en £ada país hay una ideo
logía o a] menos un espíritu 
viví, en la ciudadanía, que 
es j iecesario adoptar a la 
horfc de relevar a la dicta
dura, no eo acaso en un res
tablecimiento del peronismo 
en lo que se debe pensar en 
el caso de Argent ina? 

No resul ta fácil, a prime
ra vista. La insignificante 
lsabelita, viuda de Perón, no 
Dodría ser utilizada sino co
mo un accesorio simbólico. 
v su Par t ido Justicialista 
carece de un líder con arras
t re popular. 

El Par : ido Radical de Ri
cardo Balhin. el segundo de! 
país, podiía sin duda poner 
su influencia al servicio de 
la sociai-demócrata, pero su 
papel no lo haría ocupar un 
Dimier plano en el nuevo 
escenario. 

¿Servir;;.' oara tal Tin l'ée-
tor Cámpora, quien en-1973 
fue elegido Pres idente de [a 
ReDÚblica con una mayoría 
his tór icamente excepcional 
v que actualmente es asila
do permanente en la emba
jada de México en Buenos 
Aires? Algunos lo conside
ran capaz de reunir a las 
fuerzas d« derecha y de pro-
m o v e r una dinámica po
pular. 

Si esto fuera cierto —cosa 
que m u c h o s dudan— su 
misma condición ríe agluti
nador de tales fuerzas lo 
anar ta r ia de la solución 
prevista. 

;,Servirían los jerarcas no-
c ; onales ríe la Cnnfederaeiñn 
General &•} Trabajo ( C G T ' ? 

Están desprestigiados o 
en prisión, o las dos cosas 
a la vez; sin embargo, al
gunos de ellos, previa pro-
naeanda masiva que se hi
ciera en su favor en t re la 
clase media, nodrían toda
vía, eventual mente, servir 
nara encuadrar al servicio 
del plan social-demócratp p 
la combativa clase media 
del pais. 

En t r e ios miembros de la 
J u n t a Militar actual, el Pre-
sidente Jo rge Rafael Videla 
no cesa de proclamarse en 
favor de una "aper tu ra de
mográfica" tendencia en la 
cual encuent ra la oposición 
de los elementos pinochetis-
tas de las fuerzas a rmadas , 
en especi?! 'os de la mar 1"na. 

¿Ocurr i rá un milagro que 
haga aue se eleve el telón 
pora p re sen t a r la actuación 
de un nuevo rég imen? 

• in»nes Carí.er. al ha l l a r 
c! "'t de enero nadado o los 
editores d^ la prensa de Es
tados Unidos, 1 c reveló que 
"la mar ina argent ina est ima 
que el éxito futuro de los 
mi s t a r e s descansa, en gran 
narte , en la causa de los 
derechos del hombi-e". Cár
ter les citó un artículo del 
Washington Post , see;ún el 
cual el a lmirante Emilio 
Massera, comandante en je
fe de la marina y con este 
título miembro de la J u n t a 
Militar, se proponía rem
plazar al general y Presi
dente Vicíela "por hombres 
favorables a una política de 
retorno a la democracia y 
de respeto a los derechos del 
hombre", 

¡Aleluya! Hay más alegría 
en el cielo de Washington 
v de Bonn por un halcón 
Que se arrepiente , que por 
99 palomas que perseveran. 
Dos comandantes de la ma
rina argent ina , enviados en 
diciembre a Washington y 
a Nueva York, hicieron allí 
tal anuncio. 

CIUIKRE ELIMINAR 
A VIDELA 

El destinado a asegura r 
un cambio democrát ico en 
Argent ina es pue.s el almi
rante Massera, hasta ahora 
considerado como uno de 
los hombres más "duros" 
de la j un t a y de quien todos 
saben que aspi ra a la elimi 
nación dej general Videla. 

El a lmirante Antoine San-
guinet t i declaró inclusive 
en Buenos Aires, que "las 
violaciones a los derechos 
del hombre, es una falta 
cometida por el e jérci to" y 
no por la mar ina y la avia
ción, como todo el mundo 
lo creia, incluyendo los pre
ses políticos y los parientes 
de l o s "desaparecidos" en 
Argent ina . 

P a r a explicar ¡as esperan
zas que parecen tener en el 
a lmirante el Pres idente Cár
ter y otros, hay que hacer 
notar que cuando el almi 
r an te viajó por E u r o p a en 
noviembre pasado, se entre
vistó en Madrid con diri
gentes peronis tas y con Fe
lipe González, secretar io ge
neral del Par t ido Socialista 
O b r e r o Español fPSOE. 
miembro de la Internacional 
Socialista). 

Hay que agregar que en 
Buenos Aires él no se ha 
mantenido sin contactos con 
lo s dir igentes peronistas de 
la CGT, pues se ha comu
nicado inclusive con Loren
zo Miguel, lider eminente de 
las ''62 organizaciones" pe 
ronis tas . que sigue en la 
prisión donde el mismo al
mirante Massera lo metió. 

Finalmente hay que decii 
que Massera ha estado en 
comunicación con lsabelita 
Perón. 

Hay que subraya r !am 
hién que dio un golpe (V 
figura "nacional is ta" con 
ocasión del litigio en t re Ar 
¿ent ina y Chile sobre el ca
na] de Beagle d i , pue? 
Massera envió glorio'-amcn 
ic a principios de enero sus 
navios de guerra a navegar 
por las aguas del canal, con 
lo que —según la revista 
chilena Ercilla— busca apa
recer "ante la opinión pú
blica de su pais, como ei de. 
fensor de ¡a soberanía de 
la patr ia" . 

¿Es p u e s acaso el "hom
bre fuerte" capaz de asegu
r a r la cooperación de los 
mil i tares a una esquema 
política que tiende a resta-
blecer el peronismo y otros 
estados del a ' m a tradicional 
dej pueblo argent ino? 

Aqui de nuevo ¿no habría 
que pensar, antes que en 
nada, en tomar en cuenta 
al puehlo, especialmente a 
la cla*-e obrera que se ha 
most rado hostil contra el 
gobierno militar, nn sola
mente por las violaciones a 
lo f derechos del hombre que 
comete, sino porque se so
metió a !a política de aus
teridad que le impuso el 
Fondo Monetario Interna
cional (FMD, que se aplica 
por intermedio del min ' ' r e 
de Economía, Mart ínez de 
Hoz? 

Aun los planes m e i o r 
calculados harían muy bien 
en tener en cuenta las ex
per iencias 'que han formn.de 
po'¡t icamente a es I a elase 
obrera v a «u oueblo. 

• 
í U Se traía de un ht'gK-

que data de 1SS1 (si es que 
no de 1820), que se refiere 

a la soberanía sobre 13? t res 
pequeñas islas Lennox, Nue 
va y Pictón, que están al 
su r de la Tierra de Fuego 
y a la en t rada del cana! 
i n t e rocéanico na tura l de 
Beagle. Un a rb i t ra je ren
dido por la Reina de Ingla
te r ra , auxi l iada por cinco 
ju r i s t a s de la Corte Inter
nacional de La Haya, atri
buyó las islas a Chile. Ar 
gentina rechazó el fallo por
que, según dijo, rebaba el 
objeto por el cual aceptaron 
las dos par tes someterse a 
w* arbi traje , pue^ abre a 
Chile las aguas del Atlán
tico y favorece sus ambicio
nes en las regiones a u s t r a 
les. 

(el 19*8 por Kranw 
Nouvellft 
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